PREGON DEL TROFEO CARRANZA

Excelentísima señora alcaldesa, señor presidente del Cádiz, distinguido público. Muy buenas tardes.

Antes que nada me gustaría confesarles algo: no he tenido constancia de la crisis que sufre el país hasta hace una semana. Ni el precio de la gasolina, ni la subida del Euríbor, ni la inflación. Nada. Hasta que Antonio Muñoz no me anunció que sería el nuevo presentador del Trofeo Ramón de Carranza, no tome conciencia de la dimensión exacta de la misma. “De Bertín Osborne a mí”, pensé, pues sí que debe estar la cosa chunga. Seguro que ni el mismísimo Pedro Solbes es capaz de mantener ahora que la presentación del Trofeo de los Trofeos sólo ha sufrido una DE SA CE LE RA CIÓN. Que no hombre que no, que esto es una crisis en toda regla. 

La noticia me cogió de sopetón. La recibí con orgullo y responsabilidad, pero, reconozco, que tardé en asimilarla. Como hago siempre que me ocurre algo verdaderamente importante, me apresuré a compartir la buena nueva con las dos mujeres de mi vida: mi esposa y mi madre. He de decirles que Diana, mi mujer, es difícilmente impresionable. Cuando llegué del Bar Gol, donde Antonio Muñoz me había embarcado en esta aventura, subí a casa henchido de orgullo y exclamé. “Voy a presentar el Trofeo Carranza”. “Vale, pero ve preparándole el biberón al niño que se va a quedar dormido viendo El libro de la selva”, fue su respuesta. La primera en la frente. Tras tamaño éxito en mi búsqueda de ánimos, llamé a mi madre, por aquello de que nada más que hay una, y lo comprobé sobradamente. “¿Qué vas a presentar el Trofeo? Normal, después de Bertín Osborne tenían que buscar a otro hombre guapo, alto, simpático, con don de gentes, responsable, educado…”. “Vale, vale, mamá, que ya tengo moral para presentar el Carranza y hasta la ceremonia inaugural de los Juegos Olímpicos”.

Porque eso, moral, es lo que hace falta para colocarse aquí delante de ustedes, en este magnífico Salón de Plenos, ante tantas autoridades, tantos amigos, tantos conciudadanos y, sobre todo, ante la Copa de mi vida, la copa del Trofeo Carranza, la misma que me embelesaba cuando la veía siendo solo un niño en el escaparate de Vicente del Moral. Podía llevarme horas y horas mirándola embobado, memorizando sus perfiles plateados, su fino talle, su llameante corona. Una vez, me quedé tan quieto tan quieto, que un guiri que paseaba por la calle Columela, me confundió con una estatua humana y me echó una moneda de veinte duros para ver si me movía, pero ni por esas. Yo, cabezón por naturaleza, erre que erre con la vista clavada en esa copa misteriosa e inalcanzable. Ya entonces sabía que nunca la ganaría. “Niño hijo, con lo flojo que eres más vale que estudies, porque tu futbolista no vas a ser”, recuerdo que me dijo una vez mi padre en la playa, mientras asistía a una de mis exhibiciones como delantero palomero. Lo que no podía sospechar yo entonces, es que mi vocación, la de periodista, me regalaría años después la satisfacción de ser un día su pregonero y decirle en público todos los requiebros que acumulé durante tantas horas de contemplación.

Porque sepan que yo tengo muchos defectos, pero uno de los mayores es que soy mu gaditano. Vamos, que Muero por Cádi.  A mí de Cádiz me gusta hasta el Levante, hasta el olor a tabaco que me llega de la Zona Franca, hasta los atascos de la avenida. Que no encuentro aparcamiento en el centro, pues me digo, “olé, qué vueltecita más gaditana estoy dando, qué peaso de paseo de Canalejas, uy, qué obra tan bien proyectada; y el muelle, ay el muelle... y el catamarán, no es bonito ni na el catamarán”, vamos que cuando digo to, es to. 

Pero, de lo que siempre he estado especialmente orgulloso, es del Trofeo Carranza, que, además, es uno de los grandes embajadores que tiene nuestra ciudad. ¿Han visitado alguna vez las salas de trofeos de los equipos grandes del fútbol español? Real Madrid, Barcelona, Atlético de Madrid, Valencia… 

No sé ustedes, pero para mí, cuando me topo con esta Copa, siempre colocada en un sitio de honor, rodeada de trofeos de Liga, de Copa del Rey, de la Copa de Europa, es como volver a casa, como, como si un trocito de Cádiz se hubiera colado de tapadillo y te deslumbrara al más puro estilo del faro del castillo de San Sebastián. Sorprende, no crean. La primera vez te llama mucho la atención. Es, si me permiten la comparación, como si vas andando por Nueva York, por el barrio de Brooklyn, y al doblar una esquina oyes: “ay vaporcito del Puerto cuando en ti me embarco cuando en ti navego”. No sé. Se siente uno orgulloso de un Trofeo que es reconocido en el mundo entero y que, para la mayoría de los gaditanos, nos resulta tan cercano que hasta lo llamamos por el nombre, obviando su apellido. No necesitamos decirle Trofeo Carranza para saber que nos referimos a él, con decir el Trofeo tenemos claro que hablamos del mejor, del más grande, del nuestro, del Trofeo de los trofeos.

No les quiero aburrir haciendo una cronología del torneo, ni citando sus campeones o los equipazos que lo han disputado, ni siquiera voy a repetir la larga lista de figuras que han pasado por él durante estos 53 años de vida y que ustedes conocen sobradamente. Sólo voy a nombrar a uno de ellos, un futbolista imborrable para el cadismo y que me viene a la memoria por una cuestión meramente sentimental. 

Les cuento: como todo en esta vida, yo también tengo mi primera vez, mi primer partido del Trofeo. Corría el año 1982 y el Cádiz acababa de descender a Segunda tras realizar una temporada sencillamente espectacular, en la que se ganó el apelativo de Matagigantes y en la que un grupo de canteranos, más un par de futbolistas de fuera como Hugo Vaca o Dos Santos, demostró la honradez y la valentía que les ha faltado este año a más de uno, y más de dos, para evitar arrastrarnos de nuevo a Segunda B. 

Decía, que el cadismo había vivido una decepción a medias por aquel descenso injusto, cuando el Dios del fútbol le iba a mandar a su Mesías particular. El Mundial de Naranjito acababa de terminar y Camilo Liz, una de esas personas extraordinarias que de vez en cuando engrandece a este deporte, se fijó en un salvadoreño desgarbado, de piernas como alambiques y que hacía diabluras con el balón. 

El conjunto entonces entrenado por Milosevic se enfrentaba al campeón de Liga, la Real Sociedad, que terminó ganando por 1-0 con ese fútbol rácano tan típico de principio de temporada, aunque el resultado entonces fue lo de menos. Aquel partido  es inolvidable para mí por dos cuestiones fundamentales: la primera por el descubrimiento de Mágico González; y la segunda, totalmente egoísta, porque a mi lado estaba mi padre, que abrazaba en fondo sur a un chiquillo de 11 años que ya se sentía todo un veterano cadista tras haber completado su primera temporada como socio del equipo. Mi padre fue uno de los que me inculcó este amor por el Carranza y también por el Cádiz, como también lo hicieron mi vecino Yiyo o mi primo Mané, con los que compartí la época más gloriosa del equipo amarillo.

Luego llegaron muchos más Carranzas, primero como mero espectador y luego como periodista, acercándome cada vez más a esta copa y su influjo. Aún recuerdo la primera vez que asistí a una presentación del Trofeo en este mismo salón, junto a mi colega Keko Ruiz y mi amigo, casi mi hermano, Pepe Landi, el mismo que hoy está aquí a mi lado, como siempre lo ha estado y como siempre lo estará, el que me introdujo en el mundo del periodismo y con el que he compartido sueños y aventuras, crónicas a contrarreloj y lágrimas de felicidad y tristeza por mor del fútbol.

Hay que reconocer que la leyenda del Trofeo Carranza se construyó sin ayuda del Cádiz, pero ahora es inconcebible sin la participación del equipo amarillo, de ése que despierta pasiones incluso en sus momentos más difíciles. Pese a que ahora vuelven a proliferar torneos veraniegos de clubes prestigiosos, con nombres más o menos rimbombantes, como el Emirates Cup del Arsenal o la Copa de los Ferrocarriles de Rusia, ganada el pasado domingo por el Sevilla, precisamente uno de los participantes en la próxima edición de nuestro Trofeo, el Carranza mantiene su mística y no hay equipo en el mundo que no se sienta atraído por la silueta de su copa y por todo lo que la rodea.

Y es que el Trofeo es mucho más que fútbol. Es la gran fiesta del verano gaditano, una especie de broche de plata que anuncia el regreso de los domingos de transistores y moviola, el melancólico septiembre, la vuelta al cole y el verdadero comienzo del nuevo año, por mucho que la celebración y las uvas las guardemos para diciembre. 

El Carranza convierte Cádiz en un hervidero de pasiones, su avenida se ve inundada por una marea humana que la transita arriba y abajo, abajo y arriba. Es entonces cuando Cádiz huele a historia, a barbacoa, a salitre y, sobre todo, a fútbol, qué gran juego. Me viene a la memoria una frase de Bill Shankly, un mítico entrenador del Liverpool y que venía a decir así: “El fútbol no es una cuestión de vida o muerte, es mucho más que eso”. Alfredo Relaño, director del periódico As y que en su día también tuvo el honor de presentar el Carranza, hizo una adaptación particular de la misma filosofía para asegurar que “el fútbol es la más importante de las cosas que no son importantes”. 

Lo que está claro es que en muchos lugares del mundo, Cádiz entre ellos, el balón es mucho más que cuero y aire, por eso hay que cuidarlo, enseñar a nuestros niños que no todo vale, que hay que jugar con honor, deportividad y la intención de divertir, que el resultado no da igual pero que tampoco está por encima de todo, que si sólo contaran los puntos, los partidos se limitarían a monótonas y caprichosas tandas de penaltis; y ahora que me acuerdo, maldito penalti.

Un maldito penalti, como colofón a una temporada que nació gafada y murió con crueldad, va a propiciar que, después de cinco años, el Cádiz vuelva a participar en el Carranza como equipo de Segunda B. Quizá por ello, el cartel confeccionado es casi una declaración de intenciones, una especie de minicongreso de equipos que saben hacer bien las cosas. El Atlethic de Bilbao puede enseñarnos como cuidar la cantera, como hacer de su filosofía su bandera, aunque aquí no exijamos el carnet de identidad para poder jugar en el Cádiz B; el Villarreal es todo lo que el Cádiz quiso ser y no pudo. Me decía Arturo Baldasano el pasado año, que él no quería hacer del equipo gaditano un Villarreal sino mucho más. Je, je. El Villarreal era poca cosa para él y sus sueños de grandeza con fecha de caducidad. Ojalá el Cádiz sea capaz algún día de imitar a los castellonenses y nos peleemos con ellos por algo más que un apodo. El cuarto equipo que disputará este año el Trofeo Carranza es el Sevilla, un grande de Andalucía, España y Europa, que puede presumir de ser uno de los clubes del mundo que mejor ficha. Ése es su secreto, comprar barato y vender caro, además de cuidar una cantera de la que han salido jugadores como Sergio Ramos, José Antonio Reyes, Diego Capel, Navas o el siempre recordado Antonio Puerta. Con un secretario técnico nacido en San Fernando y que se ha convertido en uno de sus mayores activos, el Sevilla quiere volver a ser esta campaña aquel conjunto fiable y ganador que imponía miedo a cualquiera. Ganar el Carranza es uno de los objetivos que se ha marcado para este año.

Cuatro equipos, cuatro filosofías, cuatro aficiones modélicas y un sueño común, ganar divirtiendo. Disfrutemos con su juego, con la fiesta futbolística del verano, y pregonemos a los cuatro vientos nuestro orgullo por formar parte de la historia de este torneo, hagámoslo crecer en estos años que se avecinan y que van a ser tan importantes para la ciudad de Cádiz.

Llega el Trofeo señores, el Trofeo Carranza, qué más quieren que les diga. 

